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¿POR QUÉ LOS VEDAS? 

Utilizando conceptos del lingüista Calvert Watkins1 podemos definir 
la poética comparativa indoeuropea como una aproximación lingüística 
a la forma, naturaleza y función del lenguaje poético y la literatura arcai-
ca de una variedad de pueblos antiguos indoeuropeos. Esta aproxima-
ción lingüística puede y debe ser a la vez diacrónica y sincrónica, históri-
ca y descriptiva, genética y tipológica. 

En uno de dichos lenguajes poéticos, el védico, se conjugan dos 
características -temporal una, cuantitativa la otra- que lo hacen espe-
cialmente valioso para estos estudios. Cierto es que el védico no es el 
lenguaje más antiguo y, por lo tanto, más cercano a una hipotética pro-
tolengua indoeuropea, pero sí es el más antiguo de los que poseemos 
abundante testimonio. Por añadidura, la única fuente remanente del 
védico es precisamente el lenguaje poético manifiesto en las Samhitás o 
colecciones de himnos. 

Las Samhitás forman parte de la Shruti, la literatura sagrada del 
Brahmanismo. Junto con los Brahmanas, obras en prosa sobre ritos, 
sacrificios y ceremonias diversas, los Áranyakas y las Upanishads con 
especulaciones de carácter místico y filosófico, constituye un conjunto, 
transmitido oralmente de generación en generación, conocido como 
literatura védica2. 

1 Ver How to kill a dragón. Aspects of Indo-European Poetics. New York, Oxford 
üniversity Press, 1995. 
2 Además de los clásicos K OLDENBERG, Díe Religión des Veda, Berlín, Hertz, 1894 y 
A. KETTH, The Religión and Philosophy of the Veda and Upanishads, Cambridge, 
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EL RIGVEDA 

El Rig Veda es la m á s an t i gua e i m p o r t a n t e d e las ob ras véd icas . 
S u a n t i g ü e d a d es tal , q u e m u c h o s e l e m e n t o s q u e s e r á n p a r a d i g m á t i c o s 
d e la c u l t u r a d e la Ind ia - e l r ío Ganges , e l arroz, e l t i g re y hasta e l t e m a 
d e las c a s t a s - o es tán ausentes o es tán m u y l i g e r a m e n t e t r a tados e n él. 
A e s t o habr ía q u e agregar le la d i fe renc ia , r e s p e c t o d e é p o c a s pos te r io -
res, t a n t o e n la p o s i c i ó n soc ia l de los b r a h m a n e s , c o m o de las mu je res 3 . 

Es ta e n o r m e an t i güedad , a f i rma M . W i n t e m i t ¿ \ es la q u e ha di f i -
c u l t a d o la c o m p r e n s i ó n de l Rig Veda y ha g e n e r a d o el h e c h o d e q u e 
hub ie ra n u m e r o s a s par tes a ú n n o exp l icadas. M u c h o s h i m n o s resu l t a ron 
i n c o m p r e n s i b l e s i n c l u s o para los ind ios , q u e se d e d i c a r o n a in te rpre tar -
los y c o m p i l a r o n t é r m i n o s raros u o s c u r o s e n u n g l osa r i o c o n o c i d o c o -
m o el Xichantus. S o b r e este g losar io t r a b a j ó Yáksa, e l p r i m e r c o m e n t a -
rista de l q u e se t iene not ic ia . 

D e b i d o a esa a n t i g ü e d a d se h a n g e n e r a d o , a l o l a rgo de l t i e m p o , 
c o r r i e n t e s de o p i n i ó n q u e osc i la ron en t re d o s e x t r e m o s : a l g u n o s cons i -
d e r a r o n q u e el Rig Veda refleja la v ida esp i r i tua l de los ar ios, m á s q u e de 

Harvard üniversity Press, 1925, ver BERGAIGNE, La Religión védique d'aprés les 
hymnes du Rig Veda, Paris, Champion, 1963; P. L BHARGAVA, Vedic Religión and 
Culture, New Delhi, D. K. Printworld, 1994; R. ÜANDEKAR, Vedic Bibliography, Poona, 
1993; T. EL1ZARENKOVA, Language and Style of the Vedic Rsis, New York, State 
üniversity New York, 1995; J. GONDA, Vedic Literature (Samhitas and Brahmanas), 
Wiesbadén, O. Harrassowitz, 1975; P. KANE, History ofSanskrit Poetics, Delhi, Moti-
lal Banarsidass, 1994; A A. MACDONELL, The Vedic Mythology, Varanasi, Indological 
Book House, 1963; ID., Vedic Index of ñames and subjects, Delhi, Motilal Banarsi-
dass, 1967; ID., The Brhad-Deuata attributed to -Saunaka. A Summary of the deities 
andMyths of the Rgueda, Delhi, Harvard Oriental Series, VoL V-Vl, 1994; O. H. DEA 
WUESEKERA, Buddhist and Vedic Studies. A Miscellany, Delhi, Motilal Banarsidass, 
1994; M. WlNTERNITZ, A History of Iridian Literature, Delhi, Oriental Books Reprint 
Corporation, 1972. 
3 En efecto, si bien los sacerdotes intervenían en las ceremonias no ejercían el mono-
polio religioso e intelectual que habrían de ejercer más tarde, como lo prueba el 
hecho de que muchos sacrificios se realizaran incluso sin sus intervenciones. Por otra 
parte, la mujer estaba ubicada en una posición de privilegio que luego le fue negada, 
realizaba sacrificios y ceremonias junto a su marido y aparecía en público sin ninguna 
clase de restricciones. Ver A. ALTEKAR, The position of ux>men in Hindú civilization, 
Delhi, Motilal Banarsidass, 1962; P. L BHARGAVA,"Position and Status of Women in 
India in the early Vedic Period", op.cit. en nota 2, pp. 57-64; ü. CHATTERJI, La femme 
dans l'lnde, Paris, Plon, 1964. 
4 op.cit. en nota 2. 
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los indios; otros consideraron que todo en el Rig Veda es producto de la 
mente india y que sólo a partir de ella se vuelve explicable. Así, algunos 
estudiosos europeos como H. H. Wilson trabajaron sobre los comenta-
rios indios como el de Sáyana, del siglo XIV, otros como H. Grassman3, 
negaron la importancia de los comentaristas indios y efectuaron sus 
traducciones y comentarios utilizando exclusivamente su bagaje de co-
nocimientos filológico-lingüísticos. 

LOS HIMNOS VÉDICOS COMO LAS PRIMERAS 
PRODUCCIONES POÉTICAS INDO-EUROPEAS 

Otra cuestión se vincula con la intencionalidad de la composición 
de los himnos védicos. Por un lado se considera que fueron compuestos 
por los sacerdotes como meras herramientas para el sacrificio, por otro, 
que fueron la expresión ingenua de la creencia en los dioses sin depen-
der de ninguna exigencia ritual. Más veraz parece una situación mixta; de 
todos modos y en cualquier caso no se puede negar la poeticidad de los 
himnos. 

Los poetas védicos no sólo poseían espíritu hierático sino también 
sentido estético; ellos manejaron, aunque de manera incipiente, los con-
ceptos de dhvani, rasa y alamkára desarrollados luego por los retóricos 
clásicos. No hay que olvidar el contexto altamente competitivo en que se 
movían, ellos debían convencer de su eficacia a "clientes divinos y hu-
manos" y, en ese contexto, se habría producido el desarrollo semántico 
de los himnos. 

Como reconoce Kane6 en el Rig Veda están presentes los primeros 
esfuerzos poéticos, la dicción, la materia y el espíritu con que se produce 
el acercamiento a ella son altamente poéticos. Y este espíritu es total-
mente consciente como se puede percibir en el himno X 71, donde se 
establece la clara distinción entre lenguaje poético y lenguaje ordinario. 

LA CONCEPCIÓN VÉDICA DEL POEMA 

En el Rig Veda el poema es concebido como una obra material, es 
un apas, un trabajo o acción, especialmente un acto sagrado o sacrifi-
cial, realizado por artesanos u obreros de la palabra. 

5 Publicó entre 1867 y 1877 una traducción métrica en dos volúmenes. 
6 op.cit. en nota Z 
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Entre los términos usados para definir el arte de la creación se 
destaca el verbo cuya raíz es taks, "tallar con un hacha, cortar". Así sto-
matasta significa "tallado como un himno". Además del tallado la otra 
figura que se utiliza es la del tejido: la inspiración es un hilo que no se 
debe romper mientras se teje el poema. 

En otra reflexión sobre el acto creativo éste es comparado con el 
acto de pasar harina por un cedazo (X 71) de modo que el poema sería 
el resultado de ese tamizado: las palabras se desgranan y filtran para 
lograr ese producto final. 

La palabra es apta para designar el pensamiento, decir y pensar 
van unidos y con el giro aramkrítá matih, se expresa el pensamiento pre-
parado, listo para los juegos poéticos. La inspiración es también manlsá 
derivado de la raíz man, asimismo se usa manman como himno, ruego, 
expresión del intelecto. 

EL PODER DE LA PALABRA Y LA FUNCIÓN SOCIAL DEL POETA 

La relación de la enunciación de la palabra con su efecto es fun-
damental en la doctrina védica expuesta en los himnos. 

La palabra era todopoderosa, garantizaba el orden cósmico. Des-
cripta como la vaca cósmica que conoce lo inexpresable, lo nombra y, 
en consecuencia, se apodera de él. El mundo védico, en este sentido, no 
era demasiado diferente de otros no distantes de una cultura oral prima-
ria. En una cultura oral, la lengua no es sólo una contraseña del pensa-
miento, sino un modo de acción ejercido por un poder, que necesaria-
mente está detrás de ella7. 

La raíz dhi indica la intuición precedente a la palabra, el poeta o 
poseedor de la JA; es dhíra, tiene la capacidad excepcional de reconocer 
la verdad que sólo a él le es revelada, de ver8 las funciones e influencias 
de las fuerzas divinas y las relaciones de los hombres con ellas. 

El poeta, como ya adelantamos, componía para tener éxito y éste, 
en la economía sacrificial, se vinculaba directamente con la vaca. La 
vaca fue una especie de moneda ritual que circulaba entre el sacerdote, 
sus clientes y los dioses. Los clientes donaban vacas a los sacerdotes, 

7 Ver W. ONG, Orality and Literacy. The Technologizing of the Word, London, 
Methuen & Co. Ltd., 1982. 
8 Ver J. GONDA, The visión of the vedic poets, The Hague, 1963. 
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éstos sacrificaban una cantidad a los dioses, quienes devolvían genero-
samente más vacas a sus devotos. La vaca, entonces, tiene valor para-
digmático, es el prototipo de la donación y de los dones recibidos, es 
también la recompensa para el poeta, concluida la ceremonia sagrada. 

üno de los resultados de la importancia de la vaca en la economía 
ritual fue la absorción de la ecuación metafórica himno-vaca en el voca-
bulario poético védico. Los himnos eran vacas lecheras (111 57.1), al arte 
poética se la llamó "la gran vaca" (IV 41.5); también las diosas como 
Vác, de la que nos ocuparemos especialmente, están caracterizadas 
como vacas. 

La relación de la vaca con el himno, con la palabra y la palabra 
personificada en la diosa Vác es tal que G. Thompson9 sugiere que la 
metáfora himno=vaca, palabra=vaca, voz personificada en Vác=\aca se 
desarrolló de tal modo, que la medida rítmica de una estrofa fue compa-
rada con los pasos de Vác representada como una vaca. Así, originaria-
mente cada estrofa tenía cuatro líneas o padas que equivalieron a las 
cuatro patas de la vaca10. 

El kaui, el artesano de la palabra, el poeta-oficiante o rsi debía en-
contrar las fórmulas adecuadas para lograr las conexiones simbólicas 
entre un acto sacrificial y el enunciado del sacrificio, debía enunciar su 
intelección de las conexiones entre los mundos humano y fenoménico. 
Si su esfuerzo resultaba eficaz, era recompensado con la daksináu. 

üna vez encontradas las fórmulas eficaces, éstas debían ser apren-
didas de memoria, con extraordinaria precisión, y así transmitidas, ya 
que cualquier modificación podía alterar su eficacia. 

En tanto hacedor-transmisor de esas fórmulas -que son vehículos 
de temas y colectivamente la expresión verbal de la cultura y la ideología 
védica- el poeta funciona como custodio y transmisor de la tradición, 
como preservador de la cultura y la estabilidad social. Dado que se con-
sideraba que su habilidad extraordinaria había sido genéticamente here-
dada de sus ancestros, recibía su oficio por herencia. 

9 "From •footstep" to 'word' in Sanskrit", Semiótica, 106, Vol. 1 y 2, 1995, pp 77-88. 
10 La noción de pada fue variando, a veces representaba la línea completa, otras, la 
mitad, un cuarto o una sílaba. Se piensa que originariamente tenía el sentido de 
'palabra' o 'unidad de habla aislable' y luego se desarrolló hacia 'unidad métrica'. 
11 Ver B. OGUIBENINE, "Bandhu et Daksina. Deux termes védiques illustrant le rapport 
entre le signifiant et le signifié", Journal Asiatique, CCLXXI (1983), pp. 263-275. 
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Las familias de rs/s pasaban grupos de himnos de generación en 
generación; la pertenencia a una de esas familias, el ser un eslabón en la 
cadena, era mucho más importante que el reconocimiento individual12. 

A pesar de lo antedicho, la actividad de los rsis no se limitaba a 
transmitir su herencia; gozaban de libertad artística suficiente como para 
dar forma nueva a la materia vieja y ejercer así su propia influencia sobre 
la deidad. 

Veamos ahora cómo el universo védico ha personificado el poder 
de la palabra en una divinidad específica: la diosa Vác. 

LA DIOSA DE LA PALABRA 

Si bien un solo himno del Rig Veda está dedicado enteramente a 
Vác, el X 12513, tras su análisis no se puede dudar de la entidad de la 
diosa en el panteón védico. 

Vác aparece en él como la máxima autoridad del Universo, la que 
provee los sonidos que le dan forma, la que otorga a los hombres -a 
través de Agni- el poder de la palabra que les permite renovar eterna-
mente la creación. 

H IMNO X 125 1 4 

Í M N ^ I W J T J ^ ^ R R T IRI I 

SFJ0! sn^HÍI ¿MHMN ^pJH IRII 

12 Esta actitud ha sido mantenida por autores posteriores de los cuales, en la mayoría 
de los casos, ni siquiera hay nombres o, si los hay, son sólo nombres asociados a 
datos biográficos sumamente confusos. Ver A. AGUD, "Vakrokti y dhvani. Lo dicho y 
lo no dicho en la poética india", Actas del Primer Encuentro Español de Indoiogía, 
Universidad de Salamanca, 25-27 de septiembre de 1996. 
13 También hay referencias en el X 71 y en el I 164. 
14 Texto tomado de Rgveda Samhita. With the Commentary of Sayartacharya, Tilak 
Maharashtra (Jn'iversity, Vaidic Samshodhan Mandal Vedic Research Institute. Ver Rig 
Veda. A metrically restored text with an irúroduction and Notes, Cambridge, Mass., 
Harvard University Press, 1994. 
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W TFSt "HJIHHl fafocfít WTT úíslúMIH | 
HT Tfi Hl ^q í^óNi í l^ II3II 

99T # jRsTRÍrT 9t Rmpuíd 9: yifclíd 9 f ¿ j u j ) ^ ^ I 
9T H 39 Sjfa 9Í&9 ^ 99TÍ9 ||'¿|| 

9 9>T99 rirl^O <£unfa H 95PT H^fó H ^1919; Ihll 

HTlfa 3 I 
993RT9 9T fa^ST llí.11 

HHlÍM frT^T WÓMId 91s9afl9 «^OllfallSII 

9S99 9IH¿9 9 9R9KHHIUII I 
9TÍ T39T 99T 9 939ll¿ll 

1. Yo voy con los Rudras, los Vasus, los Ádityas y también con 
todos los dioses, yo llevo a Mitra y a Varuna, yo a Agni, a Indra, 
yo a los dos Aqvins. 
2. Yo llevo al soma que debe ser presurado, yo a Tvastr y tam-
bién a Püsan y a Bhaga, yo asigno riqueza al que, con mucho 
fervor, ofrece una oblación, al que exprime soma, al que ofrece 
un sacrificio. 
3. Yo soy la reina de los tesoros, la que los reúne, la sabia, la 
primera entre los dignos de sacrificio. Los dioses me instalaron 
en muchos lugares, como a quien tiene muchas sedes, como 
a quien hacen entrar en muchos estados. 
4. Gracias a mí, aquél come, percibe, respira, escucha, aunque 
10 ignoren ellos viven gracias a mí. Escucha, ilustre, este dis-
curso que debes creer. 
5. Yo misma declaro esto, que es bien recibido tanto por dio-
ses como por hombres: a quien yo quiero lo hago poderoso, lo 
hago rsi, lo hago brahmán, lo hago sabio. 
6. Yo tiendo el arco de Rudra, para que sus flechas maten al 
impío, yo genero la lucha entre los hombres, yo compenetro el 
cielo y la tierra. 
7. Yo engendro a mi padre en la cumbre de este (mundo). Mi 
origen está en las aguas y en el interior del océano, desde ahí 
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me extiendo a lo largo de todo el universo, toco el cielo con mi 
frente. 
8. Yo, en verdad, soplo como el viento, apoderándome de todo 
el universo, más allá del cielo, más allá de la tierra. Tan grande 
deviene mi grandeza. 

Desde la primera estrofa Vác se autodescribe acompañada por tres 
grupos de dioses, que pocas veces en la poesía védica son evocados 
conjuntamente, los grupos de Rudras, dioses del aire, los Vasus, de la 
tierra y los Ádityas, del cielo. Se presenta además como el soporte de 
varios pares de dioses: Mitra-Varuna, el par más frecuentemente nom-
brado en el Rig Veda además del Cielo y la Tierra, Indra-Agni, los más 
prominentes dioses védicos, y los dos gemelos, los Aquins, tan frecuen-
temente invocados y de dudosa ubicación, como estrella matutina para 
algunos y como constelación crepuscular de Géminis para otros. 

También se atribuye el llevar al dios Soma, con alusiones a la 
planta y el jugo sagrado que debe ser exprimido de ella y sirve de fuente 
de inspiración al poeta, a Tvastr, el hábil artesano, a Püsan, el señor de 
todo, lo que se mueve y está fijo, guardián de los caminos, fuerte y vigo-
roso, invocado, como es frecuente, con Bhaga, el dador, el que distribu-
ye riquezas. 

Asumiendo funciones propias de Bhaga, Vác recompensa con 
riqueza a los que han cumplido con la ofrenda, el sacrificio y el soma. Se 
erige en reina de los tesoros, sabia, merecedora de sacrificios y ubicua, 
de poderes absolutos sobre los dioses y los hombres, compenetradora 
del cielo y la tierra, ubica su origen en las aguas y su poder por todo el 
universo. Siempre igual a sí misma, a pesar de sus numerosas formas 
temporales, personifica el poder cosmogónico. 

Su interrelación con otras deidades tiene características simétricas. 
Por un lado, Vác da nacimiento a todo, todo vive gracias a ella; por otro, 
los dioses, ejerciendo cierto poder sobre ella, la distribuyen en varios 
lugares. 

De un modo general, se podría hablar de la atipicidad del himno a 
la palabra, dentro del conjunto rigvédico. En este sentido, los rasgos 
más notorios son el carácter autolaudatorio del poema y el intercambio 
de los roles clásicos de emisor-receptor del proceso de comunicación. 
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En efecto, si desde una aproximación pragmática15 se considera a 
los himnos védicos como actos de habla en los que el locutor o emisor -
poeta, sacerdote, adorador, kavi, rsi- es quien se dirige a su objeto de 
culto, la divinidad, queda claro que en el himno a Vác esto ocurre a la 
inversa. El intercambio de roles, que se insinúa desde el primer verso, se 
vuelve notoriamente explícito en el centro del poema: "escucha -dice la 
diosa al poeta- este discurso que debes creer". 

La fuerza ilocutiva del discurso de Vác alcanza su climax en el últi-
mo pada de la estrofa cuatro y se continúa en la cinco. Ambas estrofas 
contienen enunciados performativos explícitos de tipo expositivo. En la 
secuencia "yo misma declaro esto", "enunciar" la actividad es "hacerla". 
Se trata de actos perlocutivos, es decir que acaecen por decir lo que se 
dice. Porque Vác habla, el poeta accede al significado oculto de su men-
saje. 

POETICIDAD DEL TEXTO 

ün breve comentario sobre algunos elementos que hacen al fun-
cionamiento de la gramática poética de este texto bastará para mostrar 
su poeticidad. 

Desde un punto de vista estilístico las figuras predominantes son la 
personificación -muy débil en cuanto a sus elementos descriptivos- y la 
anáfora. 

La primera aproximación hace relevante, enseguida, la repetición, 
como marca de la relación entre la estructura sintáctica y la estructura 
poética: seis de las ocho estrofas tienen la misma estructura sintáctica 
básica, sólo las estrofas cuatro y seis presentan un grado de complejidad 
mayor, al incluir el tipo de sentencia compuesta más extendido en la 
poesía védica. 

La repetición se justifica inmediatamente, si se tiene en cuenta la 
oralidad como la tecnología édica de la pjalabra. Sabido es que en una 
cultura oral primaria, el pensamiento está entrelazado con sistemas de 
memoria y las necesidades mnemotécnicas determinan incluso la sinta-

15 Ver J. SEARLE, Speech Acts: An essay in the philosophy of language, Cambridge, 
Cambridge üniversity Press, 1969 y R. NUÑEZ- E DEL TESO, Semántica y pragmáti-
ca del texto común, Madrid, Cátedra, 1996. 
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xis de un texto, pero no solamente la sintaxis16. 
Las estructuras equilibradas, rítmicas, las repeticiones, las antítesis, 

aliteraciones, asociaciones, expresiones formulares, etc. son característi-
cas de cualquier pensamiento modelado para la retención y la repeti-
ción17. iCuánto más se tendrían en cuenta estos principios en una cultu-
ra como la védica que -como ya comentamos- dependía de la palabra y 
de la exactitud con que ésta se pronunciara para garantizar el orden 
cósmico18. 

El núcleo de la sentencia védica está constituido por el verbo en su 
forma finita; éste es necesario y suficiente, de modo que la presencia del 
pronombre personal como sujeto es excepcional y sólo justificable por 
razones expresivas. En el himno que nos ocupa, las ocho estrofas con-
tienen veintidós verbos conjugados, catorce de los cuales están en pri-
mera persona del singular y en diez ocasiones llevan expreso su sujeto: el 
pronombre aham. Por añadidura, éste aparece cinco veces más -un 
total de quince veces- con verbos sobreentendidos. Esta presencia 
constituye la marca del género autolaudatorio del poema. 

En cuanto a los materiales para la decodificación sonora hay que 
tener en cuenta un factor muy poderoso tanto del védico como del 
sánscrito clásico: el saindhi o combinación eufónica de las letras19. 

La recitación y la parte musical del himno tuvieron enorme impor-
tancia en el ritual, tanto o más que el sacrificio. Así, la fonética, la forma 
más común de comunicar información expresiva y la métrica -un canal 

16 Ver W. J. ONG, op.cit. 
17 Hasta la actualidad, los Vedas se aprenden de memoria. En las escuelas de recita-
ción védica, las fórmulas se recitan de adelante para atrás, de atrás para adelante, 
salteando sílabas pares o impares, intercambiando sílabas, etc. Es decir se realiza 
toda clase de ejercicios que permitan memorizar con absoluta exactitud el texto, sin 
una mínima alteración. 
18 Era tal la creencia en que sólo una fórmula pronunciada con total perfección podía 
ser eficaz que, en los procesos por brujería -comenta J. FlLLlOZAT (1992) en diálogo 
con M. Cohén- bastaba con romper un par de incisivos de los brujos, acto que ase-
guraba la deficiencia de la pronunciación, para anular sus efectos nocivos. 
19 Originariamente se producía la recitación continua de los mantras védicos conoci-
da como Sambitá pStba, en la que tenían toda su vigencia las numerosas reglas de 
sandhi tanto interno como externo; posteriormente, ya que se hizo necesario asegu-
rar que el texto se transmitiera con absoluta corrección, surgió la composición del 
Padapátba o recitación con disolución del sandhi, primer análisis puramente gramati-
cal de los Vedas. 
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adicional, que en los Vedas adquiere un valor mitológico independiente-
han sido objeto de especial atención, por parte de los rsis. En conse-
cuencia, la India ha cultivado en muy alto grado el arte de la figura foné-
tica. 

• poeta védico hizo un uso consciente de los elementos fónicos 
como lo prueba, por ejemplo, el tratamiento efectuado a los teónimos. 
Algunas veces se expresan directamente, otras, como sonidos entreteji-
dos en el texto del himno. Así ocurre con Vác. la deidad permanece 
innombrada, pero su nombre está representado por sonidos alusivos del 
tipo va y am, que se repiten constantemente. 

También es frecuente el uso de la figura etimológica, altamente 
aliterativa. Una muestra es la del último pada de la estrofa cuatro, con la 
triple sibilante, líquida, dental -gfa jgFT 'Jife t̂- ubicada estratégicamente, en 
el centro del poema, en el momento en que la diosa invita a escuchar y 
comprender el mensaje secreto que le envía al poeta. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Los análisis recientemente efectuados contribuyen a afianzar la 
teoría de la poeticidad de los textos védicos. 

El himno X 125 no es un himno de ruego a una divinidad para que 
conceda lo deseado. No puede decirse que sea el producto de la expre-
sión ingenua y popular, porque el trabajo textual revela la mano de un 
artesano de la palabra. 

La gran habilidad ha consistido en combinar sujeto y objeto, poeta 
y poema en una única entidad. 

Es un himno de reconocimiento a la entidad de la palabra, como 
creadora, organizadora y sostenedora del orden cósmico, aspiración 
fundamental del periodo védico. 




